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Nueva Tabarca, siglo XVIII
Documentación histórica
En el otoño de 1768, firmado previamente el Tratado del 
ajuste de canje y redención de cautivos cristianos entre el Dey de 
Argelia y el reino de España el 17 de septiembre del mismo año, 
con la intermediación del embajador de Marruecos, Amet Al-Gacel, 
y las órdenes religiosas redentoras ubicadas en el norte de África, se 
llevaría a cabo una primera expedición marina española capitaneada 
por el almirante D. José Díaz Veañez, y compuesta por tres navíos y 
una fragata, con la autorización de la corona española, que rescataba 
a un primer contingente de más de setecientos cristianos cautivos 
en Argel, con el que arribaban a tierras españolas los primeros 
tabarquinos tras su largo cautiverio por tierras tunecinas y argelinas, 
desde que fueran apresados en la antigua isla tunecina de Tabarka. En 
el tratado se fijaban las condiciones de intercambio de prisioneros 
de ambos bandos, incluso especificando los nombres y apellidos de 
una serie de militares españoles de graduación retenidos en Argel.
Después de dos complejas expediciones de rescate, 
por fin, más de trescientos redimidos tabarquinos llegaban a la 
ciudad de Alicante el 4 de marzo de 1769, donde, tras informar 
al Presidente del Consejo de Castilla, el Conde de Aranda, serían 
censados mediante un documento conocido como “Matrícula 
de los Tabarquinos”, rubricado  por el Gobernador de Alicante, D. 
Guillermo de Baillencourt, y alojados provisionalmente durante 
más de un año en el antiguo colegio de la Compañía de Jesús.
En la primavera de 1770, el colectivo de tabarquinos sería 
finalmente trasladado a la que iba a ser su nueva y definitiva morada, 
la que hasta entonces se conocía como Isla Plana o de Santa Pola, 
que a partir de ese momento, con la permanente ocupación de 
sus nuevos colonos, se pasaría a llamar oficialmente como Nueva 
Tabarca, en recuerdo del que fue su hogar durante siglos en aquella 
casi olvidada ya Tabarka tunecina. Eran los primeros años de una 
nueva población, convertida a su vez en Plaza fuerte militar, ya que 
se integraba dentro de los proyectos de Nuevas Poblaciones, en 
este caso con el contingente militar acompañado por los nuevos 
colonos civiles tabarquinos, con los que se debían lograr dos 
objetivos: por un lado el convertir Nueva Tabarca en un punto 
adelantado a la costa de defensa militar contra las incursiones 
berberiscas; y por otro, lograr de aquella población la meta de 
la autosuficiencia y evolución social, integrada en la planificación 
urbana y filosofía utópica del pensamiento ilustrado y reformista 
español del momento.
El plan se llevó a cabo desde sus inicios en la primavera de 
1769, no sin dificultades, entre otras, las de tipo económico. A cada 
familia tabarquina le fue asignada una casa, aparte de las providencias 
que el Rey les otorgó en cuanto a la exención de impuestos y 
servicio de armas de los hombres. A su vez, la Isla disponía de una 
embarcación para servicio del Gobernador, comisionado por el 
Conde de Aranda, y para asegurar la comunicación con la ciudad de 
Alicante, de la que dependía. De la seguridad inicial se encargó una 
galeota, destacada allí para vigilancia en el mar durante el periodo 
de construcción de la ciudadela. Así se constata en  la Real Orden 
remitida a la Marina que se firma en Cartagena el 14 de febrero 
de 1769 por el Secretario de Marina, D. Julián de Arriaga, dirigido 
al Intendente General de Marina, D. Juan Domingo de Medina, 
justo antes del comienzo oficial de las obras en Nueva Tabarca. En 
el mismo documento, se refiere a los gastos del establecimiento, 
apuntando que en parte, deben ser costeados con fondos 
económicos que pertenecían a los Regulares de la Compañía, en 
una cuenta separada, para más adelante ser reintegrados a aquella 
consignación.
El proyecto de Nueva Tabarca lo desarrolló un ingeniero 
militar, el coronel de Infantería D. Fernando Méndez de Rao, hombre 
de confianza del Conde de Aranda desde su etapa como Capitán 
General del Reino de Valencia. Sus diferentes planos realizados 
desde 1770, demuestran notables conocimientos en geometría y 
trigonometría, tratadística de la ciudad y de la fortificación, de la 
delineación y perspectiva, tal como quedaba plasmado en el plano 
que acompañaba a un extenso memorial remitido a la Corte, 
firmado el 4 de enero de 1771. En su planificación lo tenía todo 
en mente: ante la falta de agua dulce, se construirían un total de 
siete cisternas, que con agua que se transportaría desde Alicante, 
podía complementar el que la lluvia aportara a estos depósitos. 
También diseñó otras construcciones como el caso de hornos, 
incluida una tahona, y molinos de viento, un viento que al estar 
puro, aportaría en su opinión, la necesaria e importante salubridad 
a la nueva población. En definitiva, sobre aquel diseño de ciudadela 
en el que se quería desarrollar mucho del ideario reformista 
ilustrado, se ponían de manifiesto claros tintes utópicos, tal como 
se demostraría posteriormente.
Tras la colonización y los primeros años, la vida en la isla 
continuaba plena de dificultades, ante las duras condiciones de 
habitabilidad que tenía, así como la pérdida de interés por la misma 
por parte del Estado. En esta coyuntura, sería la pesca sin duda, la 
principal actividad económica de la población tabarquina, resultando 
fundamental la autorización que recibirían para faenar en las aguas 
que rodeaban la isla. Por ello, es importante el documento firmado 
el 1 de noviembre de 1784, en el que por mandato real se ordena 
admitir en la Matrícula de Pesca a cuantos colonos tabarquinos así 
lo soliciten, para poder desarrollar esta actividad.
Con la muerte del ingeniero Méndez, ocurrida en 1782, unido 
al marco histórico que se abría tras el Tratado de Paz hispano-
argelino de 1786, lo que conllevaba un evidente descenso en las 
tensiones bélicas y las incursiones piráticas en las costas del levante 
español, se abría el inicio del periodo de decadencia en Nueva 
Tabarca, unos nuevos tiempos en los que aquel emblemático 
proyecto diseñado escasos quince años atrás, que acogía una nueva 
población civil y un contingente militar para la defensa de la costa 
cercana, ya no era de prioritaria atención. Así se demuestra en la 
documentación histórica, caso de la carta enviada el 30 de agosto 
de 1791 por el capitán Stermont, en ese momento asumiendo 
la jefatura interina de la Plaza de Armas, dirigida al corregidor de 
Alicante, D. Francisco Pacheco, alertando de la falta casi absoluta 
de medios para poder llevar a cabo la defensa de la plaza y el 
cometido militar que se le supone, instando a las autoridades a que 
adopten las disposiciones oportunas para paliar la situación.
En definitiva, la crisis en Nueva Tabarca era imparable a las 
puertas del nuevo siglo, y aquel viejo sueño utópico de ideólogos 
como Aranda y Méndez, tan solo un recuerdo...
José Manuel Pérez Burgos
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Tesis doctoral
Nueva Tabarca, patrimonio integral en el horizonte marítimo, de 
D. José Manuel Pérez Burgos, Licenciado en Geografía e Historia 
(especialidad en Prehistoria y Arqueología) por la Universidad de 
Alicante. Codirigida por el Dr. D. Gregorio Canales Martínez, Cate-
drático de Universidad, Dpto. de Geografía Humana, y por el Dr. D. 
Mauro S. Hernández Pérez, Catedrático de Prehistoria; ambos de 
la Universidad de Alicante. Sesión académica de defensa realizada 
en la Sala Rafael Altamira de la Sede Ciudad de Alicante el 21 de 
enero de 2016. El tribunal lo componen:
• PRESIDENTE: Dr. D. Antonio Gil Olcina, Catedrático de Uni-
versidad y Rector Honorario. Instituto Interuniversitario de 
Geografía de la Universidad de Alicante.
• VOCAL: Dr. D. Jesús Monteagudo López-Menchero, Catedráti-
co de Universidad. Dpto. Historia de la Universidad de Huelva.
• SECRETARIA: Dra. D.ª Cristina Montiel Molina, Catedrática de 
Universidad. Dpto. Análisis Geográfico Regional  y Geografía Fí-
sica de la Universidad Complutense de Madrid.
• PRESIDENTE SUPLENTE: Dr. D. Alfonso Ángel Ramos Esplá, 
Catedrático de Universidad. Dpto. Ciencias del Mar y Biología 
Aplicada de la Universidad de Alicante.
• VOCAL SUPLENTE: Dra. D.ª Carmen Vázquez Varela, Titular de 
Universidad. Dpto. Geografía y Ordenación del Territorio de la 
Universidad de Castilla La Mancha.
• SECRETARIA SUPLENTE: Dra. D.ª María Griñán Montealegre, 
Titular de Universidad. Dpto. Historia del Arte de la Universidad 
de Murcia.

